
Panorama del cuidado infantil en Wisconsin
El cuidado infantil es fundamental para el aprendizaje temprano de nuestros/as niños/as más pequeños/as durante 
su período de desarrollo más crítico. También es un apoyo vital para las familias y cuidadores que trabajan y es una 
herramienta comercial y económica. A pesar de ser esenciales y críticos, décadas de inversiones públicas limitadas 
han creado un mercado de cuidado infantil en quiebra, que se vio aún más dañado por los efectos de la pandemia.

Entonces, ¿qué está pasando exactamente y por qué debería importarle?

Fuentes: Instituto de Política Económica. Centro para el Progreso Americano. Centro de Estudios para el Empleo en Atención a la Infancia; Instituto de 
Investigación sobre la Pobreza (Estudios de la Fuerza Laboral de Educación Temprana de Wisconsin). Centro de Política Bipartidista.

Para obtener más información sobre Raising Wisconsin y su agenda de políticas para bebés y 
niños/as pequeños/as, visite: raisingwisconsin.org 

 contact@raisingwisconsin.org                                    608.729.1069

Demasiadas personas no pueden pagar el cuidado de niños/as.
Una familia mediana de Wisconsin con un bebé usará casi 1/5 de sus ingresos anuales para el 
cuidado infantil. Una familia típica con un bebé y un niño/a de 4 años gastará 1/3 de sus ingresos 
en cuidado infantil.

Va desde difícil hasta casi imposible de encontrar.
Existen “desiertos” de cuidado infantil en más del 50% del estado y el 70% en las áreas rurales de 
Wisconsin. Esto significa que hay más de tres niños/as menores de cinco años por cada espacio de 
cuidado infantil con licencia.

El modelo de negocio de cuidado infantil está quebrado.
Los presupuestos de los programas de cuidado infantil se financian principalmente con las tarifas 
de las familias y, por lo tanto, operan con márgenes muy reducidos. Los programas no “ganan 
dinero” con las cuotas de las familias: el dinero tiene que respaldar todos los salarios del personal 
además del alquiler, los servicios públicos, los alimentos y otras necesidades operativas. Como 
resultado, los programas a menudo no pueden ofrecer beneficios.

Los educadores infantiles son fundamentales, pero se les paga muy poco.
Casi la mitad de los educadores de la primera infancia de Wisconsin tienen algún tipo de educación 
superior, pero ganan un promedio de $11 a $13 por hora y rara vez acceden a beneficios. Son tan 
críticos como los/as maestros/as de escuelas públicas K-12, pero muchos podrían ganar más si 
buscan un trabajo de nivel inicial en la industria de servicios. Esto conduce a una tasa de rotación 
de más del 40 % para profesionales del cuidado infantil.

Esto crea un efecto de dominó económico.
Cuando las familias luchan con los desafíos del cuidado infantil, son empleados/as menos confiables 
y efectivos/as. Algunos se ven obligados a abandonar la fuerza laboral por completo. Esto afecta 
la productividad empresarial y las economías regionales y estatales. El impacto económico a largo 
plazo de la crisis del cuidado infantil de Wisconsin se estima en $4.2 a $6.4 mil millones.


